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Resumen
Proposiciones sobre la valoración y conservación del patrimonio cultural, particularmente el construido. El objetivo es procurar su manejo consciente, incluyente y respetuoso. Con base en un concepto formal del ámbito cultural, se resalta la importancia de la investigación del patrimonio para fundamentar integralmente las modificaciones jurídicas para asegurar su necesaria valoración. La creación de un Centro de Investigaciones Humanísticas en el estado de Hidalgo sería un apoyo fundamental. El paso siguiente, la restauración material del patrimonio, deberá ser igualmente normado, garantizando intervenciones respetuosas, dentro de un principio general caracterizado por la historicidad de los objetos culturales, procurando además mecanismos que integren la labor de la sociedad en esta noble tarea. La coordinación institucional entre los diversos sectores deberá plantearse de manera clara y precisa. En ese sentido se propone la fundación de un Consejo de Monumentos. Se hace hincapié en el papel esencial de las cartas internacionales de restauración y de conservación del patrimonio cultural. Además, se indican algunos elementos para optimizar la participación de la sociedad, como la formación desde los niveles básicos de enseñanza de promotores culturales; la difusión de los valores patrimoniales; la inclusión activa de la sociedad en las decisiones que atañen a la conservación del patrimonio, así como la responsabilidad ética e histórica para preservar y respetar los bienes culturales. Finalmente, se plantean algunas conclusiones, con la intención de contemplar al patrimonio cultural como un factor principal en el desarrollo social y económico de los pueblos, para contribuir significativamente al al mejoramiento de la calidad de vida, a través de un marco jurídico que lleve a la inclusión activa de la población en el manejo de su propio patrimonio.
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Introducción

En primer lugar, la investigación, protección y conservación del patrimonio cultural y los monumentos históricos son puntos relevantes en el proyecto de México como nación independiente y soberana, y deben ser retomadas como compromisos de los gobiernos, siendo actividades de interés prioritario.

En el curso de la investigación, conservación y restauración del patrimonio cultural, tangible e intangible, suelen traerse a colación conceptos como identidad, criterios de intervención, cualidad de lo único, originalidad, participación social, sentido de pertenencia y ética. La suma de todos ellos, sin duda alguna, genera un marco teórico para en un primer momento entender las manifestaciones culturales y posteriormente llegar a establecer líneas de acción estratégicas para su adecuado tratamiento.

El patrimonio cultural de los pueblos es un punto de referencia de varias reflexiones que pueden ayudar a aquilatar su importancia. Uno de sus principales componentes es el de la identidad: germen de un fenómeno de autopercepción, lo que conlleva pensar en la pluralidad cultural, condición del patrimonio cultural mexicano.

Garantizar la inclusión y participación activa de toda la sociedad es una meta que fortalece la política cultural de las entidades. Por otro lado, la difusión es una labor fundamental que apoya decididamente dicho objetivo.

La idea actual de cultura implica todo quehacer humano. Todo lo relacionado con la complejidad de sus actividades, y las formas de entender el mundo.
Con el avance obtenido en la apropiación de la historia y cultura regionales y nacionales, hay una conciencia cada vez más creciente de protección del patrimonio cultural, especialmente notorio en el legado prehispánico. El interés por la protección del patrimonio arqueológico debe esparcirse hacia otros ámbitos, como los casos de los monumentos históricos y especialmente los artísticos, que de acuerdo a la Ley de Zonas y Monumentos Arqueológicos, Históricos y Artísticos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, de 1972, son los realizados a partir de 1900.

Hay campos en los que no puede soslayarse la ingente necesidad de legislar para asegurar la permanencia de innumerables expresiones culturales: la arquitectura vernácula y popular, así como la producida en el siglo XX, tan olvidada y frágil; las pinturas y petrograbados rupestres; el patrimonio industrial; la memoria oral; y el estudio y conservación de archivos y documentos, incluyendo la hemerografía, material tan poco perenne que se pierde día con día, a pesar de esfuerzos titánicos de varias instituciones que resguardan la memoria escrita de la sociedad. La integración de archivos históricos dedicados específicamente al rescate del patrimonio cultural de cada Estado ampliaría las posibilidades de rescate.

Hoy en día, el patrimonio cultural, acorde con las nuevas complejidades presentes en las sociedades modernas, ha diversificado su campo de acción. La aparición de nuevas tecnologías ha redundado en el crecimiento del espectro cultural. Algunos de esos campos, relativamente recientes, son: bancos de datos informáticos, sistemas de información geográficos, medios de información multimedia, reconstrucciones digitales y otras expresiones artísticas como el arte urbano, exposiciones efímeras, montajes colectivos, televisión y cinematografía, etc. Por tanto, las leyes deben empezar a considerar el nuevo abanico de la postmodernidad para ayudar a crear condiciones propicias para el florecimiento de aquellos campos culturales nuevos, particularmente en los relacionados con la arquitectura histórica.
El testimonio de una cultura particular en una fase histórica específica se halla en los elementos relatados anteriormente, y en ello radica su valor documental, que deberá ser preservado para las futuras generaciones, en aras de una comprensión cada vez más profunda de nuestro pasado.

La importancia de la investigación en el rescate del patrimonio cultural

La conservación y registro del patrimonio cultural son actividades fundamentales para lograr un sustento real y efectivo en las tareas de legislación. Por ejemplo, la realización de inventarios regionales y estatales del patrimonio arquitectónico, cumplen los siguientes objetivos:

· Permiten contar con una base de datos para promover futuras restauraciones.
· Coadyuvan a preservar la memoria material.
· Proveen de mayores elementos para reforzar la identidad y los valores culturales del Estado.
Al tener un panorama, de preferencia lo más completo posible, de la riqueza en bienes inmuebles históricos, podrán centrarse con efectividad y precisión las acciones a enfrentar. La metodología que afine y concrete el proceso de conocimiento requiere una regionalización Estado por Estado, que contemple la problemática y diagnóstico del patrimonio cultural específico de cada entidad. La cooperación estatal para su formación es importante, puesto que diversos patrimonios se extienden más allá de límites estatales. Los catálogos e inventarios se erigen en poderosa fuente de información para planear diversas acciones de conservación y difusión. El conocimiento actualizado de la magnitud, características y estado de preservación de los monumentos históricos de los Estados, debe realizarse elaborando un registro de los monumentos que requieren una acción urgente de conservación. Al mismo tiempo, el patrimonio intangible deberá incluirse en las labores de investigación, a través de catálogos propios. De tal manera, el catálogo como instrumento de preservación deberá de ser fortalecido en las legislaciones estatales y municipales, determinando penas severas a su deterioro y merma.

La realización de investigaciones específicas sobre géneros de edificios, épocas históricas o casos concretos de monumentos históricos y artísticos, reforzarán el conocimiento patrimonial.
La investigación deberá complementarse con otros estudios, como la elaboración de planes y programas de conservación de áreas culturales, particularmente en centros históricos, incluyendo la proposición de normatividades para la conservación del entorno urbano y arquitectónico; estudios de factibilidad para la creación de maestrías y talleres en restauración; estandarizar los conceptos de restauración y conservación, manejados en los diferentes países; realización de cursos de capacitación y actualización tanto para la sociedad en general como para sectores particulares de la población; establecimiento de vínculos con instituciones de educación superior, especialmente para la formación terminal de recursos humanos dentro de los campos de la historia del arte, y la restauración y la vinculación con el sector turismo.

Para abordar las tareas anteriores, es importante apoyar las labores de investigadores de reconocida trayectoria, mediante la creación de un Centro de Investigaciones Humanísticas, a la manera de otras instituciones estatales, como el Colegio de Michoacán.
La restauración material del patrimonio histórico arquitectónico

Para que la investigación realizada repercuta efectivamente en la necesaria conservación de los monumentos históricos, debe concretarse en proyectos de restauración profesionales susceptibles de llevarse a cabo en la realidad. Debe establecerse un criterio riguroso de selección, para que los recursos disponibles se empleen de manera adecuada. La formación de un Consejo de Monumentos al interior del Estado, instancia técnica con la participación de instituciones municipales, estatales, federales y académicas, con carácter resolutivo, propiciaría un manejo racional, oportuno y adecuado a las intervenciones a desarrollarse. Al mismo tiempo, las restauraciones deberán encomendarse a profesionales en su campo, preferentemente con maestrías debidamente acreditadas.

La restauración de monumentos, dependiendo del estado de conservación del inmueble, puede subdividirse básicamente en consolidaciones, si se trata de una ruina, o de intervenciones mayores, al tratarse de un monumento aún en uso. De cualquier forma, el respeto al inmueble es ineludible. Dentro de la legislación y reglamentos deberán señalarse claramente los siguientes aspectos: coordinación con las instancias gubernamentales encargadas de la protección del patrimonio cultural; normas para la realización operativa de la restauración de monumentos; y establecimiento de mecanismos legales que protejan y conserven la arquitectura histórica estatal, regional y municipal, tales como decretos de protección locales y regionales, promovidos en primera instancia por Asambleas Municipales. En ese sentido, deben reforzarse las capacidades técnicas y legales de autoridades estatales y municipales en la conservación del patrimonio, comenzando con asesorías y capacitaciones en el manejo apropiado de valores materiales.
Los beneficios sociales, económicos y culturales derivados de las restauraciones propuestas son:

· Creación de fuentes de empleo en los sitios a trabajar y capacitación de mano de obra especializada.
· Aportación de elementos culturales para fortalecer la identidad regional y estatal, y el aprecio por las manifestaciones materiales del pasado.

· Fundación de nuevos espacios que podrían utilizarse para satisfacer actividades gubernamentales, comunitarias o culturales.

· Posibilidad de instaurar nuevos polos de desarrollo económico y turístico, si la obra va aparejada con inversión en servicios complementarios para el turismo.

· Coadyuvar a la formación de cuadros profesionales dentro del Estado que atiendan las tareas de restauración de monumentos.

Las cartas internacionales de restauración y de conservación del patrimonio cultural

Varios textos internacionales signados por México deben considerarse dentro del marco legal. Las cartas de Venecia, Cracovia, o la Declaración de Ámsterdam, entre otras, son valiosos aportes de las naciones en este sentido.

La denominación de Patrimonio Mundial de la Humanidad por parte de la UNESCO es una oportunidad relevante para unir esfuerzos en torno a las labores de protección del patrimonio cultural, especialmente inmueble, pero conlleva a un fuerte compromiso de salvaguarda, que de no cumplirse podría llevar a un fatal registro del bien en el listado de monumentos en peligro.

Participación de la sociedad

El cuidado del patrimonio cultural no debe ser empeño únicamente de eruditos o dependencias gubernamentales y culturales, sino de todos los habitantes de pueblos o ciudades. Deberá promoverse la participación activa de la comunidad en el rescate y preservación de su patrimonio cultural propio. La misma investigación debe ser un compromiso compartido que involucre a la sociedad actual. Junto con una labor perseverante de investigación, se impone una difusión cultural que lleve a un mayor número de población la riqueza que surge de estas manifestaciones, creadas por el mismo pueblo. Desde los niveles básicos de enseñanza, deberá de legislarse para promover una conciencia de pertenencia de los valores culturales propios.

Uno más de los problemas que tiene que afrontar nuestro patrimonio cultural, es precisamente la falta de sensibilidad, referida a una cuestión educativa de fondo. En ocasiones no se sienten cercanos los monumentos históricos.
Al formar lo que podríamos llamar promotores o baluartes de la conservación y dignificación del patrimonio cultural, estaremos dando un enorme paso a este respecto. Es necesario apoyar la formación de asociaciones, comités y patronatos ciudadanos, para sumar esfuerzos en el mismo sentido.
Debe replantearse la responsabilidad ética e histórica de la sociedad para preservar y respetar los bienes muebles e inmuebles, que han conformado la base material donde se ha desarrollado su acontecer como nación.
Conclusiones

Las políticas culturales deberán de tomar en cuenta las diversidades, regionalismos y particularidades del patrimonio cultural, considerando criterios tales como:

· Una labor incluyente. Requiere un esfuerzo de concertación enorme, pero vale la pena. Se han generalizado los Foros de Consulta Ciudadanos, para dar a cabida a todas las opiniones, pero quizás es necesario reforzar la recopilación de puntos de vista de sectores marginados de dichos procesos.
· Elaboración de un diagnóstico cultural actualizado de las entidades. El patrimonio tangible e intangible de las comunidades resguarda potencialidades ocultas. Mientras no se cuente con un instrumento diagnóstico de las realidades, no podrá abordarse con plenitud una reforma legislativa para su conservación y difusión.

· Considerar el patrimonio cultural como una herramienta del desarrollo social y económico de los pueblos. No se trata de una recuperación superficial o vana. Es una oportunidad real para mejorar la calidad de vida de la ciudadanía. Por ejemplo, la recuperación de oficios y técnicas tradicionales, como el caso de artesanías y actividades del ramo de la construcción (carpintería, albañilería, etc.), posibilita nuevas oportunidades laborales basadas en el vasto legado cultural del pasado. Además, dignifica el quehacer humano y alienta el orgullo laboral de las regiones.

· Plantear reglas claras para la participación del sector privado, considerando ineludiblemente la condición del goce colectivo del patrimonio. El caso del coleccionismo privado, tan polémico en años recientes, llevado en términos éticos y responsables, en muchos casos ha logrado detener el saqueo y la pérdida de piezas fundamentales. Apelando a esa misma ética, se sugiere la importancia de mostrar esas colecciones al disfrute social, a través de mecanismos claros y consensuados con los propietarios. Lo mismo puede señalarse de los poseedores de bienes inmuebles considerados monumentos históricos o artísticos. Es realmente una lástima que la población no pueda recorrer, por lo menos temporalmente, esos recintos construidos por sus mismos ancestros. Las haciendas de todo género son un buen ejemplo de ello.

· Mecanismos para la instauración de un turismo cultural responsable y comprometido con los valores culturales y ecológicos de las regiones.

La cooperación de todos los sectores en las tareas de recuperación del patrimonio construido es un compromiso en la transmisión de sus valores a las nuevas generaciones.
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